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A proposito de Blderberg:

« Los gobiernos de este siglo no solo se relacionan con gobiernos, reyes, y ministros, tambien lo hacen con las sociedades secretas, elementos que hay que tener en cuenta y que en el ultimo momento pueden anular cualquier acuerdo, quienes poseen agentes en todas partes – agentes sin escrúpulos, que se crecen en el asesinato, capaces, si es necesario, de provocar una masacre » 

Disraëli (1804-1881), primer ministro de la reina Victoria.

« Esto son conferencias internacionales, el las que se habla de los problemas del mundo » Patrick Devidjian (UMP)

Los acontecimientos y personajes, que aparecen en este libro son imaginarios. Cualquier parecido con personas existentes o que hayan existido, no es más que una coincidencia. 
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––––––––

La voz metálica del altavoz del metro parisino anunció la próxima parada. “Château de Vincennes”, lo repitió dos veces.

Psy4 soltó un breve:

— Es aquí. 

El metro ralentizó la marcha al acercarse a la estación y un ruido estridente partió de las ruedas mientras se inmovilizaban. Una gran muchedumbre se agolpaba ante las puertas aún cerradas del compartimento. Esto era frecuente en Paris. En esta jungla urbana era necesario luchar tanto para entrar, como para salir del metro. De alguna manera y con una costumbre casi fatalista al empujón, los viajeros intercambiaban sus lugares. Aquí la cortesía o el paseo no eran admisibles. A pesar de los pasajeros que se apeaban, la masa se reintroducía en marcha de forma inexorable. Los usuarios de la línea 1, “la amarilla” como la llamaban algunos, vaciaron el andén en dos minutos, cruzándose ya con el siguiente contingente. Todos subían a la superficie puesto que la línea no ofrecía correspondencia. 

Ellos se estaban acercando al objetivo. Benjamín estaba a la vez excitado y relajado. No era el único, a juzgar por la actitud de Chloé, su compañera, quien habitualmente andaba a su lado cogida del brazo. Con su pantalón ajustado y su chaqueta de verano, ella se hallaba a unos pasos por delante, los ojos puestos en el vacío.

Su mochila y la trenza de su pelo se balanceaban en su espalda al ritmo de sus pasos. Psy4, iba a la cabeza en la escalera que llevaba al aire libre, en compañía de Alf42. Los dos parecían sobreexcitados ante la idea de desafiar lo prohibido. Benjamin no les conocía como a Chloe y Eric, pero estaba convencido de que éste no era su comportamiento habitual. 

Eric, a quien todo el mundo apodaba Geek a causa de su pasión por la informática, andaba como de costumbre con una indolencia natural. Con su mano derecha, abría y cerraba su Zippo sin cesar, señal que dejaba entrever una cierta impaciencia. La pequeña cubierta metálica chasqueaba a intervalos regulares. 

Poco a poco, los ruidos de la calle llegaron a sus oídos. Franquearon las puertas batientes automáticas y recuperaron la salida. Los cinco se hallaron ante el quiosco de revistas, y se encamináron hacia el castillo. Bordearon la plaza Jean Jaurés para alcanzar la explanada Saint Louis. Muchos turistas echaban pestes y expresaban a viva voz su descontento. El lugar era un sitio clave dentro del turismo parisino, y el castillo atraía a muchos admiradores provincianos y extranjeros. El record de afluencia se producía en el mes de julio, y sus largas jornadas soleadas prolongadas hasta el anochecer. Esto no fue así al día siguiente de la fiesta nacional. 

Los turistas, sorprendidos por el cierre no habitual del monumento, se volvían decepcionados hacia el metro.

Benjamín sonrió. Conocía las razones, era el objeto de su presencia.

A pesar del cierre de este monumento del siglo quince, la explanada acogía a mucha gente. El tiempo era de lo más agradable y, queramos o no, el bosque de Vincennes y el parque Floral atraian multitudes. A media tarde, hacía una temperatura ideal para una balada.

Ellos se acercaron a un grupo de gente, que se arremolinaba ante un letrero que contemplaban con incredulidad.

« Cierre excepcional el 15 de julio por simposium internacional »


—  Tu hablas Charles, — siseó Psy4

—  Mirad, — dijo Eric señalando las calles que rodeaban el castillo.

Varias decenas de vehículos del CRS y de la Gendarmeria móvil estaban estacionados en la avenida Carnot y el Cours des Maréchaux.

Benjamin silbó ante tal despliegue de fuerzas.

—  Toman precauciones por un simple coloquio internacional, deslizó en tono burlón.

—   Hemos visto lo suficiente, — respondió Eric.

Aun, por un instante, echaron un vistazo a la explanada. Los policías acordonaron completamente la zona. Las vallas y los funcionarios de uniforme cortaron las calles adyacentes, las patrullas controlaban todo el sector, y un número sorprendente de gendarmes guardaban la entrada principal a pesar de las rejas cerradas. Psy4 se preguntaba si agentes de información se habían infiltrado entre el gentío.

Al momento, el grupo se puso de nuevo en marcha. Tomaron la dirección del parque Floral, segunda etapa de la jornada. Por suerte, los turistas se habían multiplicado en este lugar, y les sería más fácil diluirse en la masa. Pero esta afluencia comportaba otro problema. Su futura empresa precisaba de una gran discreción.

La espera en la recepcoón fue particularmente larga, a causa de una gestión apática del personal. No habían suficientes taquillas abiertas para atender a la marea de visitantes que se irritaban. Así que no pudieron pagar su entrada hasta unos quince minutos mas tarde. Dos helicópteros zumbaron por encima de sus cabezas, y se posaron dentro del recinto del castillo.

Esta llegada con gran pompa les estimuló en su idea.

Una vez franqueada la entrada, tomaron la dirección del jardín, y del bosque real. Chloé soñaba con la leyenda y una amplia sonrisa le iluminó el rostro.

— ¿De qué te ríes? — preguntó Alf tras haberla sorprendido.

— ¿Sabes porque se le llama a este lugar el bosque real?

— No.

— Porque la leyenda cuenta, que San Luis impartía justicia bajo su roble.  No faltaria mas que la boca se encuentre bajo un roble, y esto haría de nosotros unos verdaderos justicieros.

— ¿Sabes algo Psy4 sobre si esta entrada esta bajo un roble?

— Como quieres que lo sepa, — respondió, — yo me ocupo de lo que esta debajo, no de lo de arriba. Alf se rió de la ocurrencia de su amigo.

— Vaya, espero que seas un verdadero experto en catacumbas..., — empezó Benjamin.

— No te preocupes guapo, le cortó, conozco estos túneles como nadie, además, son pocos los que los conocen.

— Espero, que los polis tampoco, — dijo Eric.

Benjamin había aceptado por rebeldía el plan de las catacumbas, y creyó entender que esto no gustaría demasiado a Geek y Chloé. Solo los otros dos con apodos extravagantes habían recorrido ya los subterráneos de la capital. Pero Psy4 era el autentico experto. Fue Alf42 quien tuvo la idea de pasar por las catacumbas, pero admitió lagunas en el plan. Habían puesto a punto este plan según su reunión. Psy4 aportó toda su ciencia sobre catacumbas y afirmó que la cosa era posible. Según el, la red de catacumbas prohibida se extendía a mas de trescientos kilómetros bajo París y sus alrededores. Pero había prohibición y prohibición era como le gustaba decir. O más bien, la red para los aficionados y los profesionales.

Conocía ciertas entradas y salidas, que sólo compartían un círculo muy restringido, y no estaba poco orgulloso. A partir de este momento, los encuentros se convirtieron en verdaderas reuniones de estado mayor. Incluso Eric no dejaba de asombrarse de la magnitud que estaba tomando su página web en Internet: www.fcdm.org, acrónimo de Face Cachée Du Monde (cara oculta del mundo).



Éric tenía dos pasiones en la vida, la informática y en particular Linux, y las sociedades secretas. Este estudiante de primer curso de ingeniería informática en la prestigiosa EPITA, había visto crecer la popularidad de su web de forma exponencial. El punto de partida fue su apasionamiento por estas sociedades de las sombras, y su deseo de darlas a conocer a un público más amplio. Rápidamente, a causa de demanda de los internautas, Éric orientó sus publicaciones hacia las sociedades secretas elitistas con predominio político. Este fue el éxito. El contador del servidor registraba más de un centenar de visitas al día, y esto no descendía. Consecuencia de tal popularidad: nació un forum de discusión, así como otras webs de anónimos. Sin embargo, el objetivo de Éric era desvelar. Desde que fue revelada una jugosa información, apareció en la web y sus páginas especializadas. El objetivo primordial de estas comunidades, fue rápidamente el Bilderberg, un grupo poderoso de « politica- director general » orientando la política mundial. Desde aquel instante, el movimiento se globalizó. Afluyeron fotos de presuntos miembros, circularon filtraciones más o menos serias concernientes a los sujetos y sus lugares de reunión. A tal punto, que los medios oficiales acabaron por hacerse eco.

Benjamin, salió de su letargo después de unos minutos, mientras iban siguiendo el camino florido que serpenteaba por el bosque. El estrecho sendero de tierra roja había sido objeto de todos los cuidados para convertirlo en un lugar bucólico. Los árboles estaban muy próximos a los visitantes, y flores de perfumes embriagadores habían sido plantadas de forma anárquica para reforzar el carácter salvaje del entorno.

Chloé contemplaba un lila cuando Psy4 se detuvo.

— Es allí, — dijo en un tono hosco.

Todos habían comprendido el porque de la mueca de su compañero. El dictaminó, que penetraran entre los árboles poniendo la máxima discreción. Pues, entre la oleada de turistas que callejeaban parándose aquí y allá para contemplar alguno de los cientos de árboles notables del jardín, la cosa era delicada. Decidieron esperar, a que la multitud se disipara un poco para tener su oportunidad. A la sombra de un ciprés del Atlas que dominaba desde su altura de treinta metros la rosaleda, discutían sobre la sucesión de los acontecimientos. Psy4 les recordó las consignas de prudencia. Actuar rápido, para penetrar en la galería sin hacerse notar. Una vez en el interior, sería indispensable utilizar una linterna.

— ¿Y con los polis? — preguntó Éric.

— Como está previsto, replicó el especialista. Si nos cogen, somos simples curiosos que no tienen más que hacer, que visitar las catacumbas. Jamás he visto a nadie en esta parte, por lo tanto, lo dudo. Si hay policía, es que está allí a causa del simposium, en tal caso, los polis no harán otra cosa, que mandarnos de vuelta a la superficie.

— De todas formas, no hacemos ningún mal, sólo un poco de curiosidad, — añadió Chloé.

— Y adrenalina, — prosiguió Alf.

— Si pero esto, habitualmente a los pollos les trae sin cuidado, acabas en la prevención y lo arreglas con una multa. Pero, en fin, todo irá bien, y el lunes Éric podrá colgar bellas fotos en FCDM.

El parque cerraba a las diecinueve horas y los cinco se empezaban a impacientar al ver por fin como disminuía la muchedumbre. Cuanto mas esperaban sentados en un banco durante más de una hora, mas temían ver a la seguridad acercarse para hacerles preguntas. A pesar de la dulzura del anochecer que se anunciaba, la muchedumbre se disipó. Muchos visitantes conocedores vaciaban los lugares más pronto para evitar la aglomeración y la marea humana del metro. Empleando la estrategia de un comando aficionado, apostaron a una persona en cada una de las dos curvas próximas para vigilar una llegada eventual de turistas. Una señal de aprobación con la cabeza, y los otros tres penetraron a través de los árboles. Ellos saltaron el borde de madera y desaparecieron en la sombra. Los vigías les siguieron un instante después.

Psy4, muy profesional, reprimió de un vistazo severo las risas de Chloé y de Alf que este instante de tensión había provocado. Los árboles estaban muy espaciados, y no ofrecían un escondite ideal para quien no desea ser visto desde el camino. Su verdadero aliado eran las sombras que se extendían bajo los espinos. Con un gesto militar, su guía hizo un movimiento con la mano para mandarles avanzar. Recorrieron un centenar de metros de puntillas hasta una arboleda. Esta desentonaba con el aspecto muy limpio del resto del parque. Era un vulgar matorral de espinos y zarzas, adornado por algunos árboles. 

Comprendieron inmediatamente que la entrada se debía hallar en su interior.  La risa traviesa y turbadora de Psy4 ante su aspecto desconfiado decía mucho.

Menos mal, que habían seguido los consejos de su amigo, pensaba Benjamin. Si hubieran venido aquí con zapatos de ciudad y pantalones cortos, la aventura, seguramente habría terminado aquí. Como buenos discípulos se habían vestido con zapatos de montaña y espesos pantalones de pana sólida.

Psy4 les mandó al otro lado del soto y se arrodilló. Sin decir palabra, se puso a cuatro patas y se hundió en su interior. En su gran clemencia, la Señora Naturaleza había dejado un pasadizo en este montón de zarzas. Visiblemente aliviados, siguieron al guía. Al pie de un árbol, Psy4 esperó agazapado. El resto se reunió a su alrededor. Allí, a sus pies, una placa con las siglas de la inspección general de canteras se adivinaba bajo las hojas. Con un gesto exageradamente respetuoso, descubrió la entrada.

—  He aquí, hemos llegado, — comentó.

— ¿Estás seguro de poder orientarte ahí dentro? — preguntó Benjamin.

— No te preocupes Ddass, os voy a llevar a buen puerto, comentó adornando su réplica con el guiño de un ojo.

Benjamin se enfurruñó. ¡Todavia éste apodo! En otros tiempos no habría prestado la mas mínima atención, hacia poco que Chloé tenía cuidado en llamarle por su nombre. Niño de la DDASS, había heredado de este acrónimo su apodo. En la universidad, todo el mundo o casi todo el mundo le llamaba así.  Se había convertido en algo tan común, que poca gente conocía el origen de éste mote, y nadie ni tan sólo imaginaba recordarle su infancia de inclusero.

Ddass se convirtió en un apodo, ¡eso es todo! Pensaba sin tristeza en su aniversario que había festejado en compañía de Chloé como única familia, quien había nacido diez días después que él. Acababan de cumplir veintiún años.

Un ruido metálico le apeó de sus reflexiones. Psy4 había sacado de su mochila dos barras de hierro curvadas en sus extremos. Las encajó en las ranuras de la placa y la levantó. Sin demasiada resistencia, la tapa basculó. Con un gesto experto, la retuvo contra su rodilla para no hacer ruido. El olor que emanó del subsuelo sorprendió a todos para los que era la primera vez. Un fuerte hedor de humedad, de cerrado, y una mezcla difícil de separar de las notas de tierra y de piedra. Chloé se acercó a Benjamín y le cogió la mano. El se perdió por un instante en sus ojos castaños y su cara pálida que le daba este aire soñador. La joven mujer frisona. Las emanaciones que provenían del subterráneo no tenían nada de atractivas. Psy4 alumbró la entrada con su lámpara. Todos se agacharon para saciar su curiosidad. Una escala rústica fijada a la pared se perdía en la oscuridad unos metros mas abajo. Los barrotes de hierro, de un color óxido alarmante, inquietaban por su dudosa capacidad de soportar el peso de un hombre.

— Venga, vamos. Yo paso delante y vosotros detrás uno tras otro. Alf, tu cierras la marcha, mandó Psy4. Deberíais veros vuestras cabezas, añadió en el momento de desaparecer.

Éric miró a su amigo descender con su lámpara colgada alrededor del cuello. Al cabo de un instante, no era más qué un punto luminoso que se balanceaba en las tinieblas. Finalmente, el halo se estabilizó y Éric inició su turno, seguido algunos instantes después por Chloé.

La joven contuvo su miedo. Necesito ser fuerte, se decía. Si esto fuera posible, descendería montada a la espalda de Benjamin. A cada pié que ella ponía en los frágiles travesaños, rogaba para que no cediéran bajo su peso. La presencia arriba, de su joven amigo, por tanto no la tranquilizaba. Le caía tierra a su pelo, lo que hacía el descenso más desagradable. Sólo el primero y el último llevaban una lámpara encendida, aunque por momentos, ella buscaba a tientas el siguiente travesaño. Al final de un descenso, que le pareció interminable, Chloé púso el pié en el suelo al lado de Psy4, quien alumbraba el descenso de sus compañeros. Ella oyó un ruido metálico y comprendió que Alf estaba cerrando la entrada antes de unirseles. Rapidamente, ella no púdo más con ésta oscuridad opresiva y encendió su lámpara. El túnel que se iluminó ante ella, no le daba total confianza. Había imaginado las catacumbas como unas bellas galerías de contornos bien definidos, eso no era nada parecido. Su haz de luz descubría un pasadizo a penas mas ancho que los hombros de un hombre y de una altura irregular. Las paredes y el techo eran de tierra. Una mano se posó en su espalda, y ella no púdo reprimir un sobresalto. Benjamin le llamó la atención, y le frotó la espalda para confortarla.


—  ¿Cómo estas? — le deslizó.



Ella le respondió con un movimiento de cabeza. Aunque no cayó en el engaño, no juzgó necesario insistir.


—  Bien, esto no es lo que imaginaba, — declaró Éric, resumiendo así el pensamiento general.

—  No te fijes, es mucho mejor un poco más lejos, — respondió Psy4. De momento, la buena noticia es que no he visto ningún haz de luz ni oido ningún ruido. Los polis están por todas partes, pero habitualmente, olvidan el camino oculto.

—  Sí, no imaginaban a alguien lo suficientemente loco como para pasar por aquí, — comentó Éric que el subterráneo angustiaba.

—  En cualquier caso el lugar es lúgubre, — añadió Chloé.

—  Yo no lo encuentro así, — respondió Psy4

—  ¿Ah sí? y un rincón donde enterraban a los muertos, ¿encuentras que se parece al George V? — replicó ella.

—  OK, voy a colmar vuestras lagunas, — respondió el jóven. — Vamos a sentarnos cinco minutos para observar si viene alguien. Durante éste tiempo, voy a completar vuestra cultura. Alf encendió la vela, es menos visible.



A su mandato, todos halláron una piedra para sentarse, Chloé se acurrucó contra Benjamín, y Psy4 empezó en voz baja: 


—  Las catacumbas no son vulgares fosas comunes. En el Occidente medieval, la necesidad de recursos se hacía notar de manera muy cruel. Nuevas construcciones cada vez más imponentes demandaban una cantidad importante de materiales. Por lo tanto se crearon numerosas canteras a cielo abierto. De aquí las galerías fueron explotadas, creando así los pilares naturales soportando la cantera. Las técnicas de extracción evolucionáron con el paso del tiempo. Como información, ha habido la época de la rampa inclinada y pozos de extracción.



El tragó. La llama de la vela oscilaba en su halo luminoso y proyectaba sombras inquietantes sobre las paredes.


—  Naturalmente, Paris se agrandaba, las viejas canteras fueron recubiertas por un urbanismo galopante, — continuó. — Mas tarde será creada la inspección de las canteras, y su cometido se limitará a sondear y consolidar la red. Pero para los que veían en las catacumbas una gigantesca tumba, debemos saber que en el siglo dieciseis los cementerios de París desbordados planteában un problema. Imagináos en ésta época de fosas comunes. Amenazaba la peste y el olor era pestilente. Por tanto, se tomó la decisión de situar estas osamentas dentro de una de las canteras denominada la Tombe-Issoire al lado de Denfert Rochereau. En éste lugar es donde serán depositados millones de cuerpos, entre ellos algunos muy célebres, como el de Danton o de Rabelais.

—  No debería obligarme al silencio, yo aplaudiría, — cuchicheó Éric.

—  Sí, no somos medio expertos en catacumbas.



Sacó un plano de su bolsillo.  


—  Mirad éste plano, son años de pasión y de compartir.

—  Exhibió una hoja de papel arrugada, doblada por la mitad, sobre la que habia un plano trazado por ordenador.

—  Creo, que ahora ya podemos ir, — continuó.




––––––––

Psy4 en cabeza, la columna se púso en movimiento entre las sombras vacilantes. Ellos andaban lentamente sobre todo a causa del relieve accidentado de los primeros centenares de metros. En varias ocasiones, por la configuración del terreno, era necesario ponerse de rodillas para poder pasar por el interior de un agujero de ratas, y reptar como gusanos dentro de un tubo de una estrechez agobiante. Entretanto, nadie protestó y Psy4 no dejaba de repetir que mas adelante el pasadizo mejoraba. A intervalos, se detenían para prestar atención. No se oye un ruido. Confiando, el guía anunció que no corrían ningún peligro, no más que cruzarse con otros visitantes o los « chafarderos underground ». A más de uno sorprendió, explicando como algunos organizaban verdaderas fiestas bajo tierra con luz y sonido.

De repente, la galería se agrandó y las paredes toscas diéron lugar a otras mas acabadas, aunque todavía rústicas. El tunel había tomado forma abovedada, y les parecía estar dentro de una cava de vinos gigante. Las paredes estaban construidas con piedras talladas, de vez en cuando habían grandes cavidades, que se hundían algunos metros. Charcos de agua sembraban el suelo en muchos lugares, y parecian formarse a partir de la humedad de las paredes. Más adelante, llegáron a un cruce de dos caminos. Psy4 consultó brevemente su plano, y sin vacilar giró a la derecha.


—  ¿A dónde conduce esta parte? — preguntó Benjamin, señalando el otro camino.

—  Se une a la red Paris intra-muros, pero no he venido jamás por allí.



No atravesaron más encrucijadas durante el resto de su trayecto. La decoración cambió numerosas veces, volviendo a encontrar a veces un estilo pintoresco de galerías excavadas a toda prisa. Pero después de algunos minutos, se estabilizaba en un estilo más rico. Psy4 anunció la llegada inminente. El túnel finalizó bruscamente tras una curva de noventa grados, desembocando en una sala gigantesca. El lugar parecía una gruta subterránea, de las que apasionan a los espeleólogos. El techo era irregular, y de él pendían peligrosamente largos trozos de roca como las estalactitas. En el otro extremo, dos magníficos pilares se erigían ante ellos, formando así un arco majestuoso. En el medio se podían distinguir marcas muy antiguas.


—  Aquí,  es donde penetramos más en la ilegalidad, declaró el guía. Hasta aquí, no hemos hecho más que desafiar un leve arresto de la prefectura. Pero ahora, si nos dejamos pescar en el castillo, creo que esto constituye un allanamiento de morada.

—  No podemos estar más cerca de un delito, — bromeó Benjamin. ¿Cómo entramos?

—  No soy un especialista del castillo, una vez en el interior, os dejaré hacer. Lo que os puedo decir, es que este lugar seguramente ha sido un punto de entrada para los espias. Tras éste muro, hay una pared doble, que rodea una gran parte de las estancias. En muchos lugares, es posible ver a través sin ser visto, gracias a un ingenioso procedimiento de dejidos y pintura. Bien, os lo muestro.



Alf sacó su videocámara, mientras que Psy4 se ponía a la tarea.

El guía pasó sus manos por el muro, y probó de insertar sus dedos en los intersticios invisibles.

Los demás se miraban estupefactos ante su amigo decididamente lleno de recursos.


—  ¿Cómo puede ser que sepa esto? — se preguntó Éric.



Al cabo de un momento, Psy4 lanzó un pequeño grito de satisfacción, y a los demás para que le vengan a ayudar. Empujáron todos juntos contra el muro el cual basculó sobre si mismo. Un panel alrededor de tres metros de ancho había pivotado, dejando libre un espacio suficiente. En el colmo de la excitación penetráron en el castillo en silencio.

Les recibiéron las telas de araña y el polvo. El suelo estaba recubierto de una fina película, que daba testimonio de que el escondite no había sido utilizado, desde hacía mucho tiempo. El panel que había pivotado era de un espesor menor que el resto del muro. Pesados goznes de hierro permitían facilmente la apertura de la puerta, que encajaba perfectamente en la abertura garantizando así la invisibilidad del sistema. La piedra se deshacía acusando el peso de los años y la acción de la humedad del subterráneo. Con Éric a la cabeza, recorriéron las dos paredes. Como había explicado Psy4, estaban dentro de un pasadizo lo bastante ancho para moverse y que corria en dos direcciones.


—  ¿Dónde vamos? — susurró Benjamin.

—  No se nada, no se ni donde estamos, — respondió Éric.

—  Más lejos por la derecha, esto recorre el pabellón del rey, — indicó Psy4.

—  Bien, vamos, — declaró Geek, seguramente es allí donde están.



Andáron con precaución durante unos minutos y siguieron un ángulo que giró a noventa grados. El corredor seguía una línea perfecta, sin desviarse siquiera un pulgar, nada que fuéra visible a simple vista. Los que habían construido éste dispositivo tenían seguramente todas las razones del mundo, para que no se descubriéra su estratagema. Éric, que vigilaba que todo el mundo siguiéra, vió que Psy4 agitaba las manos. Con un gesto inequívoco, hízo una señal de aproximarse al muro. Éric se preguntó, que estaría intentando decirle, luego imitó los gestos de su amigo, quien pegaba su cara contra la pared. Éric aplicó su oreja en distintos lugares, pero no sabía lo que Psy4 quería decir. De repente, a través del muro percibió una sala.


—  ¿Cómo es posible esto? — se preguntó el jóven.



Esto no estaba muy nitido. Era como si viéra a través de una tela de mallas toscas. La habitación estaba vacía. Éric retrocedió y se fijó en el muro, que había retomado su aspecto normal.


—  ¡Una apariencia engañosa! — murmuró admirado.



Cada uno por turno se paraba para satisfacer su curiosidad, y luego seguían su camino.

Algunos metros más allá, Éric se detuvo y retrocedió para pedir silencio a sus amigos. Le parecía haber oido un ruido.

Prestó oido al más mínimo ruido que se filtraba por la pared. Otra vez voces.

Los demás le indicáron con un asentimiento de cabeza que habían oido ruidos.

El pequeño grupo reinició la marcha aún con más precaución. Éric escrutaba el muro con una excitación exacerbada. Todas las voces estaban cerca.

Del inglés.

El intentaba encontrar la apertura que indefectiblemente debía dar a esta sala. El inconveniente era que se podría hallar en cualquier parte. Percibió subrepticiamente unas sombras y un cuadrado de luz. Con parsimonia regresó sobre sus pasos para situarse frente al orificio. Nadie osaba hacer el más mínimo ruido. Éric no percibia más, que una parte de la estancia y sólo cuatro personas, entonces a juzgar por las voces debían ser una decena, y por lo menos una mujer. El sucumbió a la fascinación hasta el punto de olvidarse de escuchar, lo que se decía. Espiar a los miembros del Bilderberg en una de sus reuniones secretas era más de lo que él jamás hubiera esperado. Su página web verá su número de visitas decuplicado cuando publique el vídeo, y tal vez las televisiones le comprarán la cinta. Esta reflexión le devolvió a la realidad e intentó escuchar la conversación. Pero su inglés limitado le impedía comprender la totalidad del discurso. Una mano le apartó para dejar sitio a la videocámara.


—  Aparta, voy a filmar, — murmuró Alf42.



Éric lo cumplió. Esta abertura era de todas formas lo suficiente grande para que pudiéran estar tres frente a ella. 

Benjamin se deslizó en el espacio restante.


—  ¡Genial! — arriesgó.

—  ¿Tú entiendes lo que dicen? — preguntó Éric con una voz casi inaudible.

—  No, Cloé podrá traducir. ¿Sabes quiénes son estos tipos?

—  No todos. El grande de la derecha, cabello negro corto y la nariz puntiaguda, es el director general de un instituto francés que se encarga de las relaciones internacionales. Politécnico, école des Mines, etcétera, etcétera. Se llama Thierry Brilamont. Aquel de enfrente, creo, que no es necesario que te lo presente, lo vemos aparecer todos los días en la televisión por el Partido Socialista. Como que, socialismo y gran fortuna casan bien. El de aquí, es el presidente de la muy famosa Goldman Sachs, y el de allí creo, que es el presidente del Banco Central Europeo. El último contra mi no lo conozco.

—  Es el presidente de la Organización Mundial del Comercio, — añadió Benjamin.

—  Solo grandes personas comentó Éric. Es seguramente el comité consultivo. Los lacayos deben esperar a que estos señores tengan la bondad de hablarles de cosas a su nivel. Me gustaría saber a quien pertenecen las otras voces. La mujer tiene un fuerte acento, yo diría Neerlandés.



Benjamin asintió, y se volvió para llamar a Chloé. El le dejó su sitio delante de la abertura.


—  Es preciso que traduzcas.



Al instante, la jóven estaba concentrada.

Cuando Éric le preguntó sobre lo que decían, ella le ordenó callarse. Alf seguia filmando.

Éric había comprendido que ella no diría nada antes que terminaran. El se contentó en contemplar a los Bilderbergers. Nunca se habría imaginado, que algún día podria acercárseles. No se hacía ninguna ilusión sobre el éxito de ésta expedición. De momen to, todo iba a las mil maravillas. Por fin iba a poder aportar las pruebas concretas de sus acciones con el soporte del vídeo.

Esta organización fué fundada en 1954 por iniciativa de la corona real neerlandesa, de David Rockefeller, y, dicen, de los servicios secretos americanos. El grupo había tomado el nombre del hotel, donde túvo lugar su primera reunión. Se estructuró en tres niveles. El más restringido y confidencial de ellos fué denominado « comité consultivo », le seguían el comité de dirección y el círculo exterior; los dos últimos no estaban nunca al corriente de los objetivos del primero. La más alta esfera estaba compuesta por magnates de las altas finanzas, y políticos importantes e influyentes.

A priori no hay nada de malo en una reunión de ricos hombres de negocios, salvo si su objetivo es el de instaurar un gobierno de orden mundial apto para acrecentar sus fortunas, y lograr la esclavitud de la población. Algunos años, los medios independientes habían revelado su lugar de reunión y alguna vez incluso el órden del día.

Nada tastornaría más a los Bilderbergers, que ofrecer un vídeo y un relato de su discusión.

Éric se sobresaltó cuando una sombra pasó por delante de él, velando por un momento la visibilidad. Alguien se detuvo frente a ellos y se giró dándoles la espalda a menos de un metro, pero no llegáron a verle la cara. Exhibía una llave USB ante la asamblea, un murmullo recorrió la estancia. El brazo extendido en una actitud grandilocuente, pronunció algunas palabras en inglés, e introdujo el objeto en la funda de un ordenador portátil situado sobre una mesa, que había pasado desapercibida para Éric. Los Bilderbergers se levantáron sin dejar de hablar, muy alterados, y saliéron de la pieza.

Eric se volvió hacia Chloé quien se encaró con sus compañeros, sus ojos brillaban como los de un niño. 


—  ¿Entonces? — le preguntó Benjamin.

—  Han hablado de experimentos científicos, pero he cogido la conversació cuando ya llevaba un rato, y no lo he entendido del todo. Después, el que estaba de espaldas ha mostrado una llave USB. Han cogido los documentos que les faltaban en Rusia, y ha dado las gracias a una persona que se hallaba fuera de nuestro campo de visión. Luego ha introducido la llave en la cartera y ha invitado a los demás a un buffet. Yo me pregunto, quien será éste personaje. Lo que es seguro, es el que hablaba un inglés perfecto. Ah, si, ya me olvidaba, ha dicho que el proyecto « T » tocaba a su fin. 
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—  Bien, ¿y ahora, qué hacemos? — preguntó Benjamin.

—  Puede, que háyan terminado su reunión, — sugirió Psy4. En principio los buffets se hacen siempre al final. Hemos tardado demasiado a entrar en las catacumbas.

—  Además, no sabemos en que sala se hallan, — respondió Benjamín contrariado.

—  Ya tenemos más de lo que yo esperaba, — explicó Éric. — Creo que ya nos podemos marchar.

—  Esperad, — apuntó Chloé. — Sobre la mesa, allí. Han dejado la cartera



La jóven apuntó con el dedo a la funda del ordenador portátil que estaba sobre la mesa.


—  ¿No tendras la intención de robarla? — preguntó Benjamín.

—  Sólo la llave USB.

—  Si nos detienen, además nos acusarán de robo, insistió.

—  Entonces iré sola. Psy4, ¿cómo se entra?

—  Esperaré a que me lo pidas, pequeña. Es el mismo sistema de panel corredizo justo a tu derecha, detrás de la enorme y espesa tapicería.



Chloé dió un paso adelante decidida a empujar el muro, ayudada por Psy4 y Éric.


—  ¿Estás segura de que lo quieres hacer? — preguntó el informático.

—  Tú les conoces mejor que yo, Geek. Lo que hay en esta llave nos puede aportar revelaciones importantes sobre sus miembros, sus reflexiones, y que se yo.



Éric asintió con la cabeza.


—  De acuerdo, tienes razón, — intervino Benjamin. 

—  Siempre que no nos dejes con las manos vacías, — dijo haciendo un guiño a Chloé. Pero soy yo quien va.



Chloé le miró con aire malicioso.


—  No te dejo el sitio, noble caballero, — ironizó ella.



Empujáron suavemente el batiente para hacerlo pivotar unos centímetros y aguzáron el oido.

Ruidos de voces lejanas les previniéron. Agrandáron el paso y Benjamin sacó la cabeza por la abertura. Desde su escondite, se dió cuenta que no vería nada sin salir del refugio que le ofrecía la espesa tapicería de terciopelo. A disgusto en este tipo de situaciones de estrés, se las arregló mejor o peor en el extremo de la decoración mural. La espalda apoyada contra la piedra, se obligó a calmarse tomando una profunda respiración, y arriesgó un vistazo rápido.

Nadie. Sólo la mesa y la cartera. La puerta de la sala estaba totalmente abierta y dejaba entrar oleadas de palabras que emanaban de una habitación vecina. Sintió una presencia a su espalda. Alf se estaba aproximando y manipulando su cámara para inmortalizar el evento. Con un movimiento de cabeza, Benjamin indicó que iba a avanzar. Salió a hurtadillas de su escondite, y se fue acercando lentamente hacia la mesa. El sudor bañaba su frente. En su extrema prudencia, le parecía que el menor ruido se convertiría en un terrible estruendo.

Una vez al lado de la mesa, le vino la idea de coger la cartera para no quedarse demasiado tiempo expuesto. Hecha la reflexión, los Bilderbergers tardarían más tiempo en descubrir el robo si la cartera se quedára allí. Introdújo su mano en el bolsillito frontal y encontró la llave en el lugar indicado por Chloé. Se puso en el bolsillo el objeto, que no era más grande que su pulgar, e inició el regreso.

Su sangre se heló al escuchar el ruido de un bip en la sala. Unos segundos después, se repetía de nuevo el ruido. Se giró y vió a Alf que estaba luchando para silenciar la videocámara. Se oyeron pasos a la carrera en el pasillo. Benjamín se púso de nuevo en movimiento olvidando toda consigna de prudencia. Se hundió detras de la tapicería en el momento en que dos personas entráron en la pieza. Sin pronunciar una sola palabra, pasáron todos al otro lado y volviéron a empujar el batiente. Tras ellos, alguien ladraba órdenes y gritaban al intruso.


—  Deprisa, debemos volver a las catacumbas lo más rápidamente posible, — ordenó Psy4. — No tardarán mucho en darse cuenta que el muro gira.
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